
Los C ie g o s
R E V I/'E A  
AL TY PLO PILA  H I/- 
pANO AMERICA>{A

SU M ARIO

P o l i t i c a  d e l  d o l o r .— E l m u n i­
cip io  d e  M adrid y  los c iegos.— 
E l  C ie g o  (Poesía), p o r Ju lio  J. 
C asal.—C ie g o s  I l u s t r e s : N ico­

la s  T ragó  y  A rana , po r R em e­
d io s d e  S elva  y  T orres.—T i f l o ­

l o o i a : L a form ación p rác tica  de 
los afinadores ciegos, p o r R. De- 
chaux .—E l  c i e q o  d e  l a  G u i t a ­

r r a : E scu ltu ra  d e  A lberto .—L a  

LUZ H u m a n a : po r R alae l U rba­
no .—E l  CIEGO DE LAS TORTU­
GAS (C uento), po r L uis B unuel.- 
VOCES: Mi v ida  y  m i coopera­
c ió n  a  lo s c iegos, p o r Jo sé  Ro­
d ríg u ez  G onzález  C urado .—Ti- 
f l o t e c n i a : L os re lo jes p ara  
C iegos, p o r  A ntonio  d e  L uzón.— 
L a  A sociación M atritense de 
C arid ad  y  el C entro  Instructivo 
y  p ro tec to r d e  C iegos, fa lseda­
d e s  y  decla rac iones.—L a  l u z  

QUE SE VA (N ovela) po r R udyard  
K ipling.—F otografías y  

anuncios.
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c a s a  HERNANDO
Mayor, 39. - Teléfono M. 24-85. - MADRID

R E P R E S E N T A N T E  d e  l a s
MAQUINAS DE ESCRIBIR 

URANIA, PERKEO
Y EL MULTICOPISTA IBERIA

MAQUINAS DE TODOS LOS SISTEMAS 
CINTAS, PAPEL CARBON, 

TAMPONES Y EFECTOS DE ESCRITORIO

MAQUINAS DE COSER 
W E R T H E I M ,  R A P I D A  

MAQUINAS RECTILINEAS Y ESPECIALES

a c c e s o r io s  p a r a  TODA CLASE 
DE MAQUINAS,

PIEZAS DE RECAMBIO

REPARACIONES MUY ECONOMICAS Y CARANTIZADAS 

P R E S U P U E S T O ®  G R A T I S

La expeiencia demuesta que los chocolates y dulces

M A T I A S  L O P E Z
SON LOS MEJOREIS DEL MUNDO

Pedidlos en todos los Ultramarinos y Confiterías

DE INTERÉS GENERAL
Todo el mundo puede ir decentemente vestido y tener su casa 
confortablemente amueblada, comprando a PLAZOS en los 

grandiosos y bien surtidos almacenes que

FÉLIX GÓMEZ
tiene abierto al público en la calle

C O N D E  DE R O M A N O N E S ,  3 Y 5, B A J O
Camas -  Muebles ~  Sastrería -  Tejidos -  Relojes - Zapatería

Mantones -  Gramófonos.

A PLAZOS m U \  *  P U Z O S
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DE LA

r e : V I S T  A

’’L o s  C i e g o s ”
\

DIRECTOR-FUNDADOR

A N T O N I O  L A S  H E R A S  H E R V A S

SECRETARIA ADMINISTRADOR

R E D A C T O R E S ;

M auricio Bacarisse 
R afael B arradas (D ibujante) 
C ristóbal de Castro 
Ju a n  C habás Marti 
Jo sé  M.® D íaz (Fotógrafo)

Francisco G im eno Sancliis 
R em edios de S e lv a  y  Torre 
Rafael U rbano
M aria de  La Paz, V alero  de M azas 
A ntonio  Z ozaya

Jaim e Bell Fort 
Luciano C año y  Lam as 
El C onde de la Fé 
Francisco Figueras 
A ntonio  G isbert G arcía

COLABORADORES CIEGOS:

M arqués de  P inares 
Hellen Keller 
F. K rythersen 
C arlos Lickefett y  Engiish 
Z acarías L ópez D ebesa

P au l Rem y
C àndido Rodríguez Pinílla 
H aroid Thilander 
P ierre Villey 
D e. V on G erhardt

REDACTORES-CORRESPONSALES EN EL EXTRANJERO:

Jesu sa  Alfau, en  N ew  Y ork Citj^ (N ew  York.)—P au l Rem y, en París (Francia).—Con­
suelo  de  Jevenois. en  F lorencia (Italia).—M aría M archi en  B uenos A ires (R epública Ar 
gentína).—José M.* R odríguez, en  L ondres (G ran B re ta ñ a ) .-T e re s a  Santos de  Boch, 
en  M ontevideo (U ruguay).—R afael U rbano A lm ansa, en  la  H ab an a  (Cuba).— Ida 
de K lafunshjold, en  S odertelge (Suecia).—A m éd Zequi P achá , en  El Cairo (Egipto).— 
Ram ón A drian V illalba. en  Mexico (Méjico).—M iguel P izarro, en  O ssak a  (J a p ó n ) .-E n ­
riqueta  C halm ot de  Z ap a te r en C olonia (A lem ania).—Jorge de  P ierola en  Lima (Perú).— 

G erardo  d e  V illacián, en  L isboa— (Portugal)
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FLORALIA
adem ás de  las¿ finísimas crea­
ciones

“Flores del'Cam po“
que por su fragancia  e  higiene 
h an  a lcan zad o  fam a m undial, p o ­
see la exclusiva con la Excelen­
tísim a Sra. M arquesa d e  Perinát, 
P ropietaria  del fam oso m an an ­
tial d e  A rchena, p a ra  ia -fabrica­
ción del m aravilloso

3 , JABON-SALES DE ARCHENA
Especifico incom parable para  

evitar y  curar to d a  clase de  afec­
ciones cu táneas.

G ran  D ip lom a d e  H onor en  el te rcer 
C ongreso  d e  S an idad .

©

i
©

ROü E .C E < y

LOS REYES DE LA MODA
S A S T R E R I A

Jaime y Galindo
DIRECTOR GERENTE

ALFONSO GONZALEZ
Antiguo cortador de Moisés Sáncha

LOS SEÑORES QUE DESEEN VESTIR ELEGANTE 

Y BARATO VISITEN ESTA CASA

ESPECIALIDAD EN UNIFORMES DE TODAS CLASES

10, C O N C E IR C IÓ N  JEIRONIMA,  10.
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N i c o l á s  T r a g ó  y A r a n a

El 21 de  Julio d e  1858. nació  en Madrid 
€ ste  ciego in teresan te  que enferm ó de ia 
v is ta  al venir al m undo, a  c au sa  de una of­
ta lm ía  purulenta: su pad re , doctor en m edi­
c in a , recurrió a  todos los m edios indicados 
por la ciencia p ara  a rreb a ta rle  de  las tinie­
b las y  consiguió q u e  llegara a  ver algo, m as 
pocos años después y  a  cau sa  del saram ­
pión cegó p ara  siem pre, no  recordando  ya 
m ás que la  im presión del color.

Fué educado  en el Colegio N acional de 
S o rdom udos y  Ciegos, 
y  particu larm ente es tu ­
dió arm onía y aprend ió  
a  tocar el violín con don 
Luis A m ata prim ero, y 
luego con D. Enrique 
F ernández A rbós.

E jecu taba las obras de 
m úsica de  cám ara  con 
g ran  perfección y  con 
una m em oria prodigiosa, 
y  tocó igualm ente en  v a ­
rios conciertos con feliz 
éx ito .

Su carác ter enérgico y 
dec id ido  tuvo cam po 
abierto  p ara  m anifestar­
se  en  la protección que 
d e  todo  género  d ispen ­
sa b a  a sus herm anos de 
infortunio. Con g ran  ca ­
lor ocupó la presidencia 
del Centro de  Ciegos, 
que, por entonces, allá, a 
fines del siglo p asad o , o 
e n  los albores del p re- _
sen te , ten ía  su casa  en  la calle de  Barbieri, 
desem peñando  tam bién  en  este  C entro, el 
cargo  de profesor de  violín.

A dem ás de  d a r su c lase  organizó unas 
o rquestitas, o sextetos, aco m p añ ad as por 
un  pequeño  arm onium , les enseñó  y  ensayó  
gratuitam ente, socorriéndolos a  todos sus 
n ecesid ad es y, es m ás, les com praba instru­
m entos y  hasta  un piano, de  su  peculio  par­
ticular.

T odos recordam os con adm iración esas 
o rquestas ca lle je ras (en las que se tran sp o r­
tab a  el arm onium  tam bién) p o r lo b ien  que 
ejecutaban , y  el acierto  en la  elección de 
be llas  obras de  em peño.

N icolás T ragó, o L aslas, com o le llam aron 
en la intim idad los que tuvim os la dicha de 
conocerle, fué bolsista, todos los d ías  acu­
d ía  a  la B olsa jugando sum as considerables, 
en  la que perdió m ucho dinero.

Esta pasión  consum ió su vida que, d esd e  
la infancia, venia a taca­
d a  por una afección al 
corazón-

Hom bre de un carác ter 
alegre y  decidor poseía 
un don especial para  imi­
ta r  la m anera de  hab lar 
de las personas, siendo 
ta l la finura de  su percep­
ción psicológica, que por 
e l tim bre de  la voz y  m o­
do de hablar, acertaba  
siem pre si la  persona en 
cuestión era  fea  o  bella, 
sim pática, jóven o de 
ed ad  . . .  igualm ente se 
p erca tab a  con asom bro­
sa  seguridad  del portal 
de la casa  a  quefuera , vi­
niendo a  ser el gu ía  de 
la  persona que le acom ­
pañaba .

En 1895 se casó  y  el 
6  de  Septiem bre de  1908, 
a  los 50 años de  su edad, 
victim a de un repentino  

a taq u e  a l corazón, que le sorprendió  en 
el Café E spañol, a l  que h ab ia  ido para  
oir to car a  su  am igo el bu en  pianista 
ciego, Sr. López D eb esa , fué tra s lad a ­
do a  su  casa  en un carruaje  y  entregó su 
a lm a  a  D ios este  hom bre bueno , despejado  
y  listo.

R e m e d io s  d k  S e l v a  y  T o r r e

Nicolás T ra g é  y  A r»aa, adm irable v io lto lsta cie- 
EO QUt s e  ocupó con g ran  ac ierto  y  a cay íd ad  de 

»US faerm uios de infortuoio en Madrid.
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La formación práctica 

de los afinadores ciegos

En el Institu to  N acional de París, el estado actual 
d e  la  enseñanza dada  a los alum nos afinadores, se 
resiente profundam ente de la  forma en que se intro­
duce este ram o en su  program a. En efecto, no se 
tiende a form ar especialidades, y  se h a  com probado 
plenam ente, que en la  afinación de pianos los ciegos 
pueden rivalizar en perfección con los videntes; por­
que  la  ceguera, lejos de perjudicar a  la rapidez y 
buena confección de este trabajo, es m ás bien favo­
rable por ciertas atenciones que merece; de o tra  par­
te en esta época, ias fábricas p restan  la  m ejor acogi­
d a  a los afinadores ciegos, lo que aseguraba un  m e­
dio de v ida a  los alum nos que salen del Institu to  con 
oido bien ejercitado.

A hora bien; las cosas han cam biado, pues por una 
serie de circunstancias cu y a  m ayoría habrían  podi­
do ser evitadas, en ciertas fábricas han cesado de 
em plear afinadores ciegos, y  por otra parte estos ú l­
tim os se han  m ultiplicado de suerte que sus afina­
ciones se han reducido.

A dem ás, el especialista, poseyendo honorable­
m ente su  plaza en u n a  fábrica donde el trabajo  está 
dividido, no puede satisfacer a  una  clientela, que re­
clam e el concurso  de u n  obrero capaz de efectuar las 
d istin tas reparaciones, a  m enudo pedidas p o r el de­
fectuoso funcionam iento del m ecanism o. E sta  cola­
boración obligada de otro abrero, no es posible m rs 
que en una  ciudad im portante donde adem ás tiene 
inconvenientes m últiples, fáciles de so lucionar sin 
embaído.

P ara  satisfacer plenam ente a  u n a  clientela, así 
como para sacar de ella todas las ventajas posibles, 
es preciso que el afinador sea a l m ism o tiem po repa­
rador; es necesario que  se encuentre en estado de 
atender tan to  al buen  funcionam iento como a la  ar­
m onía de los pianos. E^ta verdad es tan  evidente, 
que  el Institu to  N acional de París creó u n a  clase p a ­
ra  sus alum nos: desgraciadam ente cada uno  de es­
tos alum nos no está  en ella m ás que  u n  tiem po írrí- 
sorio  por insuficiente. P ara  ejercer librem ente con 
éxito  su  profesión, el afinador-reparador debe poseer 
como o tra  de las capacidades técnicas, u n  conjunto 
de cualidades de orden com ercial, que le perm itan 
organizar y  dirigir su  actividad como tam bién con­
qu istar la confianza de su  clientela. E stas cualidades 
necesarias son adem ás, tan  preciosas, que perm iten 
a l afinador entregarse a  las operaciones comerciales, 
n troducléndola en su s  ocupaciones ordinarias y  que

constituyen  el desenvolvim iento norm al de su  pro­
fesión. Pero esto no se h a  tenido jam ás en cuenta; 
pues no se  sabría m antener que los éxitos comercia­
les de cierto núm ero de afinadores son debidos a  la 
enseñanza que recibieron. Todos los antiguos alum ­
no s del Institu to  de P arís que han llegado a  una 
situación m erced a  ia  profesión de afinador, son  los 
que, diestros, inteligentes y  activos, han  podido, no 
sin a lgunos prejuicios, perfeccionar su  educación que 
no babía sido m ás que iniciada: estando todos de 
acuerdo al declarar que la  enseñanza deberá ser 
verdaderam ente práctica, es decir, preparar efectiva­
m ente a los alum nos afinadores para  hacer la  repa­
ración y el comercio de los pianos.

Conviene pues m ejorar los m edios susceptibles pa­
ra  la  form ación de los afinadores, inspirándose en 
u n a  concepción ju s ta  y  a lia  de la  profesión ejercida 
librem ente como se hace en general.

S E L E C C IO N  D E  L O S  A L U M N O S
La m ejor enseñanza no puede reportar todos su s  

fru tos sin u n a  condición precisa, que los su jetos 
a los cuales se d iríja  tengan las condiciones desea­
das, y  no presenten n inguna m anifestación particu ­
la r incom patible con lo profesión enseñada. Así, una  
ta lla  por dem asiado pequeña, la traspiración abun­
dante e  incurable de las m anos; la  falta de habilidad 
m anual; el defecto de com prensión en  m ecánica; el 
aspecto físico absolutam eate desgraciado; ciertos de­
ta lles incorregibles; una  inteligencia insuficiente, sor» 
particu laridades que  u n a  so la  es suficiente p ara  ha­
cer desviar de las clases de afinadores a  los suje­
tos que carecen de aquellas condiciones.

O bsérvense los hechos detenidam ente p ara  con­
vencerse. El Institu to  N acional no puede so ñ a r en 
hacer afinadores a  todos sus alum nos; debe p o r el 
contrario  dedicaree a form ar a  aquellos que dem ues­
tren verdaderam ente su s  actitudes. E lim inando de 
las clases de afinadores a  los alum nos que no ten­
gan el m ínim un de actitudes requeridas, evitándose 
así los fracasos que son m uchas veces dañosos, 
m ientras que esas plazas podrían ocuparlas otros 
m uy actos que p o m o  poderse adm itir rápidam ente 
e.T el Institu to  no pueden recibir u n a  buena enseñan­
za. E sta  selección cuyo  alcance es considerable, es 
u n a  m edida de fácil aplicación; sin  embargo, seria 
preciso preocuparse m uy seriam ente del desarrollo 
de la  hab ilidad  m anual en casa  de todos los alum ­
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n o s , y  esto desd« su  en trada  en el Institu to , merced 
a  ejercicios apropiados, num erosos y  seguidos.

C L A S E S
En el Institu to  N acional de P arís, el m aterial de la 

c lase de afinación es satisfactoria, prodigiosam ente 
rico, si se le com para con el de los colegios peque­
ños, sin  embargo sería necesario vigilar lo que hacen 
realm ente los alum nos duran te  las horas de estudio 
que indica el program a; porque sobre este punto , la 
negligencia de ciertos alum nos es tal, que estos jó ­
venes en saliendo de la  escuela son incapaces de 
concertar a  u n a  m archa prácticam ente suficiente. 
Desde luego convendiía tam bién que el método fue­
se  m ás firme y m ás claro en ciertos extrem os, como
son  los siguientes: I ."  Ko b asta  preocuparse de la 
form ación del oído de los a lum nos; «s preciso que 
estos se encuentren en estado de establecer delante 
del piano una  resistecia perfecta a l ataque del p ia­
n is ta , y  esto no es como se ha afirm ado, u n a  cues­
tión  de don o de práctica, sino  únicam ente de proce­
dim ientos, de métodos. Q ue se aplique pues, este me­
todo, conduciendo a  los ciegos hacia la  m aestría  en 
u n  ram o que les es tan  particularm ente propicio.

2 .“ Que los prim eros m eses de aprendizaje es 
indispensable que el alum no afinador sea guiado y 
vigilado m uy de cerca. A hora bien, cuando  por cual­
qu ier cau sa  la lección individual dada  una  vez por 
sem ana, falta el alum no, queda entregado así mismo 
duran te  quince días o  m ajor dicho tres sem anas. Se 
evitaría fácilmente este grave inconveniente, y  se  ob­
tendrían  notables ven tajas, agrupando  los alum nos 
nuevos por dos o tres; así, sin cam biar el to tal de 
ho ras de lección del profesor, los princip iantes se 
encon trarán  más frecueniem ente en contacto con el 
m aestro y  no perderán el tiem po contrayendo m a­
las costum bres.

T A L L E R
A quí hay  que h?cer m ucho m ás. Lo que sera  pre­

ciso an te  todo es que los alu tnnos afinadores para­
sen  en  el taller m ucho m ás tiem po que lo están  ac­
tualm ente. P ara  aprender lo que u n  afinador debe sa­
ber en m ateria de reparaciones, m enos de doscientas 
horas como to tal de aprendizaje, no serían  suficientes 
a u n  obrero vidente a quien  el u so  de las herram ien­
tas fuese fdmiliar.

,¡Como había de basta r este tiem po a  u n  ciego, 
huérfano generalm ente de toda preparación, teniendo 
en cuenta las dificultades provinientes de su  m ism a 
ceguera? En todos los otros ram os enseñados en el 
Institu to  (afinación com prendido) ciertas horas de 
estud io  están dedicados al trabajo  persona! de Sos 
alum nos, perm itiéndoles esto, asim ilar las lecciones 
teóricas recibidas en clase, por u n a  anom alía singu­
lar, a  n ad a  sem ejante; no existe p ara  la  fábrica y  
esto  es tan  im portuno como incom prensible. N ingún 
método es eficaz si la  p ráctica no interviene form al­
m ente. Desde su  en trada en las clases de afinadores 
cada  alum no deberá pasar cotid ianam ente el m ayor 
tiem po posible (dos ho ras a lo m enos), en el taller de 
fabricación. N ada m ás fácil a  los alum nos no m ú­
sicos que se pasan  todos los días, en largas horas

en el taller p ara  aprender un oficio m ucho m enos 
com plicado que el de rap a rad o r de pianos.

En cuanto  a  los m úsicos, se  puede, se debe en­
contrarles tiempo.

Evidentem ente sería preciso disponer de m ás tiem­
po que hoy; pero a  esto es posible si se  m ira bien.

U n mate'rial m ás im portante sería igualm ente ne­
cesario; pero lo que sería m enester es m enos herra­
m ientas y  m as pianos que  arreglar. A hora bien, ésos 
pianos podrían ser hallados en  las Escuelas de Ciegos 
u  otras, en  las casas de afinadores o com erciantes a  
quien no se  h aría  pagar m ás que las m aterias em­
pleadas, previo trato  de este asun to  con el m aes­
tro, el cual asum iría  a la  responsabilidad des­
pués de establecido el contrato . Este género de em ­
presas no sería u n a  novedad en el Institu to  Nacio­
nal puesto que en  él h a  existido alguna cosa aná­
loga en el ta ller de redes.

A dem ás, tan to  para  descargar al profesor de la 
fábrica de su  a rdua  tarea, como para poder m ante­
ner el taller constantem ente abierto (lo que equivale 
a  su  aplicación), estaría  indicado el que le ayudara  
u n  alum no que tuviera o p resentara la  g a ran tía  ne­
cesaria. C iertam ente un  buen alum no de la  prim era 
división, no m úsico, podría, bajo el cu idado del 
m aestro, estar encargado de in iciar a  los primeros, 
unas cuan tas horas todos los días.

Tales son a g randes rasgos las causas en que se 
debe insp irar yendo lo m ás a  prisa posible; es decir 
tom ando las disposiciones para que los alum nos afi­
nadores acudan  con la  m ayor frecuencia a l ta ller de 
la  fábrica, y  esto no presenta, desde ahora, n inguna 
dificultad por lo que respecta a los alum nos no m ú­
sicos.

D e paso harem os constar un hecho asom broso de­
bido a las prim icias de la  enseñanza en el Instituto, 
la  situación  concebida por la adm inistración al 
m aestro de fábrica, es inferior a  la  del profesor 
de arm onía. S in  em bargo, la  enseñanza de las repa­
raciones es m uy com pleja, exige m ucha in iciativa y 
juega  u n  papel esencial en el valor profesional y  en 
su  consecuencia en  el éxito u lterior de los alum nos.

P ara  hacer com prender bien a los alum nos el por 
qué y  el cómo de su  trabajo , así como para darles las 
nociones precisas de los conocim ientos para facilitar 
m ás tarde el libre ejercicio de su  oficio y  del comer­
cio en  su  desenvolvim iento norm al, deberán ser 
creados los cursos colectivos p o r divisiones. Desde 
luego estos cursos pueden ser organizados sin  tocar 
para  n ad a  a l resto del program a: b asta ría  hacerlos 
el jueves a  u n a  h o ra  destinada a  la  lectura.

H e aq u í u n a  exposición de la s  m aterias que deben 
ser tra tadas en estos cursos técnicos correspondien­
te a  las existentes hoy  en todas las escuelas profe­
sionales:

N ociones prácticas, b astan te  de talladas sobre el 
acústico  m usical, sobre la s  leyes^fisicas de las cuer­
das v ibrantes, etc.

N ociones sobre la  H istoria de instrum entos a  te­
clado, con las descripciones características de cada 
uno  de ellos; estudio de la  evolución com pleta en la  
construcción del piano.

C onsideraciones curiosas y  prácticas a  proposito
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de la  influencia de la  tem peratura  y la atm ósfera so* 
sobre los p ianos, consideraciones sobre el efectivo 
provecho que pueden obtener el afinador y  sus 
clientes.

Principios que deben  servir de base práctica para 
e l establecim iento de las eondiciones variables a  ofre­
cer a las diversas categorías de clientes en m ateria 
de añnación , entretenim ienro y  reparación de pianos.

Indicaciones detalladas sobre la m anera de orga- 
n izar su s  abonos, lu s  gastos corrientes, ex trao rd ina­
rios y  especiales, su  teneduría  de libros, sus regis* 
tros, etc.

M odelos de correspondencia, tarje tas, circulares y  
anuncios; consejos relacionados con la  publicidad.

Indicaciones prácticas sobre la  conclusión que el 
a finador puede sacar de su  gu ía  en  u n a  m ultitud de 
casos y  sobre la  m anera de perieccionarla.

Y p ara  term inar, extensas nociones sobre la venta 
y  alquiler de los p ianos, com prendiendo el comercio 
de la  m úsica y  su s  artículos, sobre las condiciones 
dadas por los proveedores a  los profesores, a fin ad o ­
res y  com erciantes, sobre todas las costum bres y  re­
cursos propios del comercio con relación a  la p ro ­
fesión de afinador.

E stos cursos técnicos, com puestos de num erosas 
interrogaciones, asi como de los resúm enes y  obli­
gaciones, escritos en debida forma, serían  dados por 
el personal del Instituto. S in  em bargo, seria  benefi­
cioso, que de cuando  en cuando  se perm itiera a  los 
prácticos, ven ir a hacer conversaciones prácticas 
y  vivas a  los jóvenes a punto  de en trar en la  vida.

En ñn, se deberá trabajar, para  asegurar a  los 
a lum nos al term inar sus estudios, el medio de librar­
se  de u n  trabajo  de práctica en los locales de lo s co­
rredores: esto m ejorará su  valo r profesional y  cons­
titu irá  para  ellos un título suceptibles de favorecer 
sus éxitos.

D I P L O M A
Este deberá tener u n  valor real y  eficaz. P a ra  esto 

sería preciso: i ."  Q ue el d ip lom a tenga el aspecto y 
forma apropiada, análogas a  los de otros diplomas. 
2 .'* Que no sean entregados más que a aquellos 
alum nos que hay an  sufrido, con éxito, los ensayos 
necesarios en m ateria de arm onía y  de pequeña fa­
bricación. 3 .* Q ue el Ju rado  encargado de organizar 
y  de apreciar estos en say o s  esté com puesto casi ex­
clusivam ente de prácticos ciegos y  videntes con

suficiente autoridad . 4 .° Que el diplom a haga m en­
ción de los m iem bros del Jurado o al m enos del m á s  
señalado.

S in  em bargo, e! Jurado encargado de exam inar a 
los alum nos afinadores, deberá ser invitado a formu­
la r su  ju icio  sobre el conjunto  de la  enseñanza d a d a , 
indicando, si hub iera  lugar, su s  objeciones p ara  s e r  
ten idas m uy en cuenta . Este es el solo medio de 
asegurar la  enseñanza profesional, realm ente eficaz- 
y  práctica.

RECLUTAMIENTO DEL PERSONAL
C uando tenga lu g ar el reem plazar a los profesores- 

de arm onía y  de fabricación de^el Institu to  Nacional^ 
deberán tom arse todas las m edidas para  rodear de la  
m ayor garan tía  posible, la  elección de los m aestrosr 
p ues esto en traña u n a  gran  im portancia. Este resul­
tado  únicam ente puede obtenerse por exám enes biert 
organizados, im puestos a los solicitantes por medio- 
del concurso  prevenido por los reglam entos.

Es evidente, que  un  m aestro, debe conocer a  fondo 
el oficio que h a  de enseñar; tam bién, entre dos con­
cursan tes que presen tan  equivalentes cualidades. la 
elección deberá recaer siem pre sobre el que  esté m ás  
ejercitado en el ram o que está  llam ado a  enseñar.

E s tan  necesario que  el m aestro sea  u n  práctico , 
como indispensable que sea capaz de incu lcar a  
los alum nos lo que él sabe. P o r esto, aparte del exa­
m en práctico sobre arm onía o reparación, deben im­
ponerse exám enes técnicos y  pedagógicos al fu tu ro  
profesor. A  saber: exam en oral consistente en d a r  
una  lección al alum no, cuyo lugar ocupará  un m iem ­
bro  del Ju rado , y  exam en escrito sobre cuestiones 
relativas a  la  técnica y  al ejercicio libre del oficio, lo- 
más extensas posibles.

La com isión exam inadora deberá estar com puesta 
del Ju rado  ordinariam ente encargado de conceder e^ 
diplom a a los alum nos y  de una  o dos personas que 
puedan  apreciar bien la  m anera de enseñar; esta 
m anera de enseñar la  conoce cualquiera aún  profa­
no en el oficio. E s u n  hecho de la  pedagogía, d e s d t  
el m om ento que el exam en es conocido por las cues­
tiones señaladas a  los candidatos por u n  profesional 
y  precisam ente es de magnífico resultado que p a ra  
recibir la  lección, un profesional, m iem bro del ju ra ­
do, ocupe el lugar del alum no.

R. DECHAUSE
(De ‘Le T iiáune des Aoeugles'J
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Los C i e g o s

'■* V lN C lT

R E V I / m  MEHTV- 
AL T Y PL O FIIA  HI/- 
pANfO AMERICAÍ^A

O I R E C T O R - I ' U N D A O O R  j  R E D A C C I O N  Y  A D M I N I S T R A C I O N

A N T O N I O  L A S  H E R A S  H E R V A S  f  S R E S .  D E  L U Z O N ,  S "  APARTADO 120 61

AÑO VIIL—Número 64
S U S C R I P C I O N  A N U A L

E ipafla , 5 p ta s .-A m é r ic a  y  P sr tu e a l, 1 ,50  
E xtran jero , 10 p ia t .

M adñd M a r z o  1 9 2  3.

Política del dolor.

EL MUNICIPIO DE

MADRID Y LOS CIEGOS

El m al de  E spaña e s tá  en  sus instituciones 
y  en  los individuos que las com ponen faltos 
en  absolu to  de to d a  orientación y  personali­
d ad . Ellas se desenvuelven  m ortalm ente 
den tro  de  unas m uy an ticuadas norm as y 
h as ta  e llas se llega por yernorcracia  y  servi­
lism o en  vez de por justicia y  capacitación. 
N uestras v iejas instituciones p esan  sobre  el 
am bien te y  desfiguran  y  m atan  to d o  intento 
de sa lv ad o ra  renovación .

El M unicipio de  M adrid y  sus dos Escue­
la s  M unicipales de sordo-m udos y  ciegos, 
son  el tipo m ás perfecto de  estas ineficaces 
y  caducas instituciones. No h acen  nada, ab ­
so lu tam ente nada, y  solo  sirven  p ara  d es­
ac red itar su razón  de ex istencia y  p ara  aho­

g a r con  sus in tereses c reados y  con sus fal­
sos reflejos, todo m ovim iente creador.

Las id eas  y  las n ecesid ad es  aprem iantes 
y  angustio sas de  los ciegos no tienen  en  es­
ta s  dos escuelas n ingún valor.

El m unicipio de M adrid consignó en  sus 
últim os p resupuestos 155.425 p ese ta s  para  
el sostenim iento  d e  estas  dos escuelas co­
rrespond iendo  por lo tan to  a  las dos seccio­
n es  de  ciegos 77.712,50 pese tas.

E stas 77.712,50 p ese ta s  se  invierten  en 
p ag ar 16 P rofesores, 8  Em pleados y  en  p a ­
go de  a lqu ileres p a ra  los m ism os y  en  dar 
60 com idas d iarias.

A es ta s  dos escuelas solo asisten  en  la 
actuaU dad 10 alum nos ciegos que perciben
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unas enseñanzas in ad ecu ad as e  inútiles y  
que cuestan  al M unicipio 39 pese tas d iarias 
por alum no. Como se  ve  estas  dos escuelas 
de  ciegos tienen m ás profesores que alum* 
nos y  claro e s tá  que m uchos de  estos profe- 
res  no tienen ni alum nos.

En una p a lab ra  el M unicipio de  M adrid 
despilfarra 77.172,50 p ese ta s  en  p ag ar pro­
fesores que no ac túan  o  que lo hacen in­
fructuosam ente, en  c lases que no se d an  o 
que son inútiles, y  en  60 com idas diarias 
para  alum nos ciegos, de  las que escasa- 
m ente se  dan  cuando m ás unas 10.

Esto es una desorganización  y  una inm ora­
lidad que consiente el M unicipio de  M adrid, 
cuando por sus ca lles m endigan  m ás de 300 
ciegos abandonados.

En la enseñanza h ay  que b u sca r ante to ­
do la eficacia. E n señ a r p ara  que de  nada 
sirva, lo que se  enseña es absurdo  y  cruel 
cuando, com o en  los ciegos, todo  d epende 
dei v a lo r y  de  la virtud de lo que se  ha 
aprendido.

La traged ia  de la inutilidad de  los ciegos 
consiste en q u e  no pueden  im provisar y  en 
que precisan de u n a  organización especial.

N osotros sentim os un g ran  dolor en d a r a 
la publicidad estos escandalosos datos pero 
es justo y necesario , en  M adrid se recaudan  
dos mil pese tos d iarias p a ra  la educación y  
protección de  los ciegos, y  estos, si quieren 
vivir, tienen  que m endigar por desorgan iza­
ciones e  inm oralidades com o estas.

Si a  los ciegos se les educase  bien, a  su 
sa lid a  de  las escuelas se  sen tirían  fuertes y 
útiles y no caerían  en  la m endicidad. Pero, 
¡que activ idad profesional perfecta  se  les 
enseñal ¿qué arm as se le ponen  a  su d ispo­
sición? ¿A que se les acostum bra?

A dem ás e s ta s  dos E scuelas com o toda 
institución p edagóg ica  tiene el d eb er de, con 
su actuación y  con in tensas p ropagandas, 
tra ta r de  m odificar el am biente que p e sa  so ­
bre la ceguera en M adrid y  en to d a  E spa­
ña.

Lo prim ero que d eb e  tener toda institu­
ción ed ucadora  o p ro tec to ra  de  ciegos, son 
su s  d irectores ciegos tam bién, po rque na­

die conoce su problem a m ejor que e llos 
m isijios, po rque así se afirm aría su actitud  
y  capacidad , po rque esto serviría de  estí­
mulo a  sus alum nos y  porque, sep a rán d o les  
de  esto s y o tros cargos, se d ecreta  su inuti­
lidad au n q u e  luego para  hacer com o que se 
c ree  en ella  se sostienen  estos fa lsos tin­
g lados.

Si se cree que los ciegos pueden  serv ir 
p a ra  algo, que se les a tienda  y  se  les 
organice com o ellos necesitan.

Y  si se n iega la  posibilidad de  su utilidad, 
ya  harto  dem ostrada por la  h istoria, p o r la 
ciencia psicológica y  por la esperiencia  de  
a lgunos casos individuales en  nuestro pais, 
q u e  se  suprim an e s ta s  y  o tras escuelas de 
las que tam bién  nos ocuparem os, econom i­
zándose el d inero  o  invirtiéndolo en obras 
m ás p rovechosas y  d e  m ayor eficacia so­
cial.

E stas escuelas m unicipales, tal com o es­
tán, no sirven n ad a  m ás que para  d esp res ti­
g iar a  la P edagog ía , p a ra  so sten er equívo­
cos perniciosos y  p ara  a lim entar a em bos­
cados contra todo  intento de sa lv ad o ra  so­
lución.

E stas dos escuelas son un serio  obstácu ­
lo e inutilizan de  an tem ano  to d a  posib le la ­
b o r en el M unicipio d e  M adrid, com o el Ins­
tituto N acional y  el P atrana to  N acional de 
C iegos lo inutilizan en  el M inisterio de  Ins- 
trución Pública y  com o la A sociación Ma­
tritense d e  C aridad la inutiliza en la prensa 
y  en  el puebío  con sus contam inaciones y  
fa lsas cam pañas.

Todos reconocen  que esto  de la  educa­
ción, d e  la o rganización del traba jo  y  de la 
protección ad e cu ad a  de los ciegos, es una 
urgen te necesid ad  social pero  n ad ie  se a tre ­
ve a  desau to rizar el p asad o  ni a  reform ar a 
estas inservibles instituciones que todos re- 
p ru eb an  por ineficaces y  deso rien tadas.

Por ejem plo, en M adrid hay  cuatro  c lases 
especia les en  donde los ciegos pueden  
aprender el violín, cuatro  profesores retri­
buidos para  en señ a r a  los ciegos a  tocar el 
violín, y lo m ás lam entab le  es que no h ay  
ningún ciego q u e  p u ed a  vivir tocando  el
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violin; y  ante este  trág ico  espectáculo  a
nosotros se nos ocurre q u e  estos profesores
no s a b e n e n s e ñ a ra lo s  ciegos, que los ciegos
no  sirven  p ara  ap ren d er el violin, o que todo
esto  d eb e  suprim irse por inútil e  invertir ese
dinero  en  o tra  cosa m ás productiva para  los
ciegos. P orque si al m enos estos profesores
fueran ciegos, e stas instituciones no  serian
ed u cad o ras , pero  si p ro tectoras.

Y  com o sucede con  lo del violin, p a sa  con
io d o  lo dem ás.

N osotros sabem os que estas cosas crudas
y  verd ad eras todos las conocen  y  las sien­
ten , y  por eso  esperam os que ellas no m o­
lesten  a  nadie. C reem os que todo  lo que su­
ced e  es falta de  estruc tu ra y  de  orientación 
y  que todo  pod ia arreg larse  utilizando los 
m ism os elem entos y  personal, y  opinam os 
que la re sponsab ilidad  de estos escandalo ­
sos hechos, la tienen  principalm ente sus al­
to s  d irectores que no reform an ni proponen 
la s  reform as necesarias, y  después los pro­
fesores que, conociendo y  v iviendo de estas 
inm oralidades, no se unen  y  se  alzan contra 
e llas  por d ign idad  y  p o r hum anidad .

Los ciegos, h as ta  hoy, se h an  resignado  
a  vivir pidiendo lim osna, m ientras que otros 
Ies u su rpaban  su s  puestos, y  viven de  los 
m edios que el estad o  y  la  sociedad  pone a 
d isposición de los m ism os.

El m unicipio de  M adrid, com o todos los 
M unicipios de  E spaña, tiene el d eb er de 
a ten d e r a  sus ciegos ad ecu ad am en te . A esos 
ciegos que, ab an d o n ad o s, vem os m endigar 
por las calles, m ientras que p ara  ellos se re ­
c a u d an  y  se consignan  m uchos m iles de  p ese­
tas . Con el dinero que p ara  ciegos consigna 
e l M unicipio de M adrid, se pod ía organizar y  
sostener una E scuela Profesional p ara  cie­
gos que educase  p ara  el traba jo  y  p ara  la 
producción, a  los varios cen tenares que en 
la  actualidad  ineducados y  to ta lm ente  in­
útiles, ni se les pro teje ni e llos se pueden  
organizar, no ten iendo  m ás rem edio  que re­
currir a  la m endicidad p ara  p o d er vivir. Es

de todo  punto  inm oral, que por caciquism o 
e  ignorancia  se  sostenga el error de estas 
dos escuelas de  ciegos que d esacred itan  la 
posible y  eficaz educación  de  los m ism os y 
que no tienen  m ás fin, que el de  justificar el 
sueldo  de  sus profesores.

Los ciegos desau to rizan  con su ausencia 
la  fa rsa  de estas dos escuelas pudiéndose 
com probar q u e  los diez alum nos que a  ellas 
asisten  son m uy niños o deficientes adem ás 
de  ciegos.

N osotros creem os que la m endicidad  es 
una función M unicipal y  que el M unicipio 
deM adrid , co n fa lta  de  m oral, desa tiende  es­
te  com etido; unas veces do tando  inadecua­
dam en te  a  instituciones que, com o las dos 
E scuelas M unicipales de ciegos, p od ían  re­
so lver en p arte  e s te  problem a, en  lo relacio­
nado  con los privados de  la v ista , y  otras 
veces d e jando  de  in tervenir y  d e leg an d o  atri­
buciones com o en  el caso  de  la  funesta  A so­
ciación M atritense de  C aridad.

Las dos E scuelas M unicipales de  Ciegos 
invierten su  p resupuesto  en p ag ar a diez y  
seis p rofesores y  ocho  em pleados que n a ­
da útil pueden  en señ ar a  los diez pobres 
ciegos que a  e llas  asisten , como la  A socia­
ción M atritense de  C aridad recauda , p a ra  
los pobres, m iles y m íle s  de  p ese ta s  que d es­
pilfarra en tre  serv idores y  recom endados y  
en o tras a tenc iones no benéficas.

N osotros cum plim os con nuestro  deber 
d e  p ro tes ta r enérg icam ente de  la  educación 
y d e  la protección que de  estas v ie jas insti­
tuciones reciben  los ciegos seña lando  el 
rum bo que estas deb ieran  tener. N ada  es­
peram os de los C oncejales contam inados 
con estos an ticuados procedim ientos de  la 
m entira y  del favoritism o y  le s  b rindam os 
estas lineas llen as  de  optim ism o y  a sp ira ­
ción a  los justos, a  los repub licanos y  a  los 
socialistas, por si alguno quiere reco jer la 
voz de  los ciegos dem ostrando  así, que Es­
p añ a  tan tas  v eces  tra ic ionada y  vencida no 
está  m uerta sino atrofiada y  envilecida.
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Ciego,
yo te  conozco d e  todas la s  partes... 
M usitan lus párpados 
el m ism o lenguaje  
d e  todos los o jos 
en  cen iza  hundidos.
Y o q u e  am o  el ag u a  lim pia
d e  la  luz,
el a g u a  buena
d e  los astro s  niños,
y  e l a g u a  sab ia
d e  los asiro s  v iejos,
que  brillan  en  la  c ap a
del crisla l liso y p u ro  d e  la  noche...

Yo qu isiera  
qu ila r la  e te rn a  ram azón  d e  nubes 

q u e  em panan  
esos tu s asiro s  que  h a n  nac id o  ciegos. 

•
N atu ra leza  

exprim e tu s  racim os: 
un poco  d e  jugo 
pd ra  las pupilas 
que  fueron q u em ad as 
con  h ierros d e  som bra.

•
C iego,
tien es el m ism o 
sem b lan te  a to rm en tado  
d e  los pa isa jes  m ustios.
A penas un  trino  
d e  frescura, m ela 
sob re  el cam po  a legre 
d e  tu sonrisa .

•
V idrios d e  la  noche.
G otas petrificadas.
P ozos vacios, a  donde  
no b a ja  el cielo...
C an ta  e l c iego, can ta ...
En su  canción  tiem bla 
e l g ris  d e  la  lluvia, 
la n ieve  y  el oro 
d e  las m argarilas 
p rim eras d e l prado, 
e l azu l del rio 
y  e l verde  del mar...
B rotan  del violin 
las ch ispas d e  fuego!
Se escap a  la ceguera  
en tre  las cá lidas 
len te ju e las  d e  voces.
Y  la  C anción del ciego,
en  el c rista l em otivo  d e  m i a lm a
h u m edece  los  dedos... J u u o  J. Ca s a l
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suficiente, p a ra  que  sin  a lab a rm e, la  m ay o r p arte  
d e  lo s anunc io s d e  b a rracó n  que  se  ex h ib ían  en  las 
v e rb en as  fuesen  m ios. Q uedé ciego  y  con los afios 
se  m e fué o lv idando  la  in tu ición  del co lor. AI decir 
e s ta  ú ltim a frase  c a lló  u n  m o m en to  y  después son- 
rién d o se  dijo; Le h a  llam ado  a u s ted  la a tenc ión  el 
q u e  em p lee  p a lab ra s  cu lta s  ¿verdad?

N o se asom bre . A n tes d e  q u e d a r  ciego  e s tu d ié  el 
B ach ille ra to  y ten g o  tres afios d e  la  ca rre ra  d e  m e­
d icina. D espués, don  Ju a n , e l a z a r  y  la  S ociedad , m e 
tra je ron  a  e s te  ru inoso  es tad o  en  q u e  m e ve.

Un hondo  susp iro  se  escapó  por su  d esden tada  
boca . Y  prosigu ió  en  m edio  det e s tu p o r con  que  le 
escuchaba.

Le he prom etido  con ta rle  el p o r qué  de mi ap titud  
p ictórica y  rae  iba y a  po r los ce rro s d e  U beda. D a­
ta  d e  h a rá  unos cua tro  an o s . U n d ia  m e hallaba  
con un  am igo  com iendo  u n a  n a ra n ja  y  m e ocurrió  
p reguntarle ;

«¿Que co lo r tiene  la  cáscara?» ^A naranjado* — 
con testó . Me escam é u n  poco p u esto  q u e  h ab ién d o ­
lo o lv idado  m e  parec ía  aq u e llo  u n a  burla . Era co* 
m o si p reg u n tán d o le  p o r el co lor de  mi zap a to  h u ­
b iera  respond ido  "C o lo r azapatado> .

R atificóm e sin  em bargo  que  asi e ra  y  p ara  a se ­
g u ra rlo  m ás ag regó , que  d a b a  casi ig u a l llam arlo  
rojo. Inm ed ia tam en te  ie  crei. E n tonces, sin  que  por 
e so  tuv iera  la  noción exacta  d e  ta l co lor, su p e  sin 
em bargo  re lac ionar ob je to s igua lm en te  coloreados. 
«A naran jado , naran ja»  m e dec ía  y  reco rdé  q u e  este 
e ra  invariab le  en  ciertos tipos, ro m o  la  sangre , a 
lo s que  en a lg u n as  ocasiones po d ían  referirse  o tros 
m as con tingen tes , com o la  n ariz  d e  c iertas perso ­
n as y  los ra sp ad o res  d e  u n a  especie  >ie ca ja  d e  ce­
rillas.

E ntonces, y a  del todo  ilum inado  m e decia:
• V erde, inm u tab le  en  la y e rb a  tierna» y ensegu ida  
aque l feliz p roceso  d e  relación  m e hac ia  recordar 
que  au n q u e  no n ecesariam en te , e ra n  crom ática­
m en te  idén ticos, los d iv an es de a lg u n o s  cafés, la 
fru ta sin  m ad u ra r y  ciertos libros que  leía en  sexto 
ano  del Institu to . A si fui hac ien d o  con e l resto  del 
espectro . H abía po r ta n to  so lucionado  lo  rela tivo  
al co lor que  hab ían  d e  o s ten ta r m is carte lones.

— Es usted  adm irab le—dije  sobrecog ido  por 
aq u e lla  g en ia l sag ac id ad —. Pero— a g reg u é—no  so­
lam en te  eso  m e adm ira , sino  su m an era  d e  exp re­
sarse , tan  cu lta , tan  poco vu lgar. ¿H a con tinuado  
u sted  e s tu d ian d o  a lgo?

—¡Ay!—exclam ó susp irando .—La fa lta  d e  m edios 
n o  m e perm ite co m p ra r lo s libros q u e  qu is ie ra , pero  
con tinúo  re leyendo  con la  fruición del p rim er d ía  a 
mis dos au to res  favoritos.

—P uedo  sab e r q u ien es son?
—Y a lo creo . El incom m ensurab le  X av ier de 

M ontepin y F ren . A e s te  ú ltim o m e  lo  leyeron  en 
a lem án , p o rque  nu n ca  m e fié d e  la s  traducciones.

Me tu v e  que  a g a rra r  a  u n a  esq u in a  p a ra  no  caer 
al suelo . A quel h om bre  d e  aspecto  m iserab le , an ­
d ra jo so  y  ¡Ciego! e ra  a n te  m is a tón ito s  o]os un 
Sem i-D ios. Q uise in d ag a r m ás  todav ía .

—U na vez que  u sted  pod ía  re lac io n a r colores, 
¿cóm o so lucionaba lo  p u ram en te  constructivo?

—M uy facilm ente—contestó .—D ivid ía  el lienzo 
en  se is  partes . H echo esto  ap o y ab a  la m an o  en  la 
te la  y  d e  alli p o r e l tacto, re lac ionaba  todos los 
pun tos de la peq u eñ a  superficie con el bo rde  que 
fo rm aba el p u lg a r y  el índice. El d ibu jo  e ra  fácil; 
d o n d e  p asab a  a lg ú n  a p u ro  e ra  p a ra  d a r  color. A 
v eces puse  e l b igo te  del ju ez  en  la fren te  del m uer­
to , o  b ien  un g u a rd ia  civil en  vez d e  so s ten e r el fusil
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estrech ab a  la  m an o  del asesino ; p e ro -  ag reg ó  con 
sufic iencia—el pueb lo  n o  rep a ra  en  és ta s  p eq u e ­
neces.

H ab lando  d e  m an era  ta n  iasó lita , llegam os p o r 
fin a  la  p lazu e la  en  d o n d e  el c iego  so lía  e x p o n e r 
su  m ercancía . D espedim e d e  él, no  sin an te s  o fre­
cerle  u n a  visita.

F ing í m archarm e, pero  volví a l cabo  d e  u n  rato. 
A  su  a lred ed o r se  h a llab an  y a  con g reg ad as vein te  
o  tre in ta  personas.

—C om pren  a l ciego  P ed ro —decia  con voz q u e ­
b rad a  y  p ro funda—la to r tu g a  terrestre , m oruna , la 
doy  b a ra ta . B icho inofensivo  co n tra  las personas, 
no  a rañ a , no m uerde  no  hace nad a , pero  g u a y  de 
los an im a les  q u e  se  a trev en  con ella. U na v ez  esa 
d e  la  izq u ie rd a  m ató  a un  león.

—O iga—dijo  un ch iqu illo  q u e  e s tab a  en  el g ru ­
po —ese león  seria  un m osquito .

—N o joven , ieón  y m uy  león era . Se la  tragó  y 
m urió  ind igestado .

T odos se  echaron  a  reir, pero  n ad ie  le com praba 
n a d a .

—S eñores—co n tin u ab a—. son  e l aseo , la lim pie­
za , la  cu riosidad  d e  las casas.

C on tra  los ratones.
C ontra las correderas.
(Í)ontra las cucarachas.
—E sta v ez  si que  se  h a  «coiao»—dijo  el m ism o 

trav ieso  ch iqu illo—. P a ra  usted  es d is tin ta  co sa  cu­
carach as que  correderas.

—Y p a ra  todos. L as cu carachas v iven en  la s  c a ­
sa s  y  las co rrederas v a n  p o r la  calle, se  p a ra n  en  
e l corro  del ciego  d e  las to rtu g as, y  le  quem an  la 
san g re  con sus objeciones.

El público  soltó  o tra  vez la  risa  y  el golfillo  se 
p u so  co lo rado  com o un  tom ate .

—V am os seftores ¿qu ien  lleva  u n a?  A to d as  las 
he q u itad o  el veneno .

Un señ o r calvo, bonachón  se  a trev ió  a  p reg u n ­
tar. pero  sin in tención  d e  com prarle:

—¿Q ué com en?
—Y a lo  h a  o ido u sted . L lévese e sa  que  m ató  al 

león  y no h a b rá  una  ch inche  en  to d a  la  casa.
El señ o r o fendido dijo;
— En m i casa  n o  ex is ten  eso s bichos.
—B ueno,—respond ió  el ciego  im pertu rb ab le—los 

ratones.
—T am poco  los hay.

—P u es  los pone usted.
N uevas ca rca jad as  resonaron  en el c o n o  q u e  por 

m om entos iba engrosando .
U sted  d o n  J u a n —dijo d irig iéndose  h ac ia  d o n d e  

m e h a lla b a ,—llévese una .
E stuve  a  p u n to  d e  d esm ayarm e. E staba  d u dando  

en tre  hacerlo  o  ir  a  d a r  p arte  a  la  policía y  q u e  lo 
d e tu v ie ran  p o r  brujo.

— Si m e  d ice  com o h a  pod ido  sab e r que  estoy  
aq u i—g rité  e x asp e rad o —no u n a  sino  to d as  le co m ­
p ro  y au m en ta ré  v o lun ta riam en te  el precio  en  d iez 
veces.

—E s incre íb le  don  Ju a n  que  no  lo  ad iv in e  u sted . 
A ntes le h ab lé  del o ido. del gusto , pero  y ¿el olfato? 
Su o lo r reco rdado  y  n o  o tra  co sa , lué lo  que  m e 
h izo  n o ta r  q u e  se  h a llab a  ahi.

—A dm irab le , ad m irab le—g rité  em ocionado—y 
d esp u és  d e  d a rle  lo  p rom etido , le  in s té  a  que  v in ie ­
se  a  verm e. E nsegu ida  partí ap resu rad am en te . Al 
v o lv e r la  e sq u in a  a ú n  o ía  la  som bría voz del ciego 
q u e  sa lm od iaba .

L a  to r tu g a  terrestre , m oruna , n o  m uerde , n o  a ra ­
n a , no h ace  nada...

Ayuntamiento de Madrid
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Mi vida y mi coope­
ración a los ciegos

N ací eo  O porto: con g ran  ap rovecham ien to  según  
d icen, pero  a lo m enos con fervoroso en tusiasm o, 
concluí lo s cu rso s d e  m edicina y farm acia, a  los 
vein ticinco an o s  d e  e d a d , en  las escuelas d e  estas 
F acu ltades, d e  la  cap ita l en  que  v ine  al m undo.

Lim ítrofes d e  O porto , d o n d e  m e g ran jeé  g ran d es  
sim patías y  esiin iaclón . seg ú n  d ieron  en  decir, por 
m i reconocida co m p eten c ia  y  abnegación : e s  en  mi 
un  d eb e r h ace r co n sta r q u e  en  todo caso , só lo  cum -' 
plí con una  m isión  v o lun ta riam en te  im puesta , y  que  
po r lo tan to  n o  m erece d is tinc ión  a lguna.

Infelizm ente, todos m is h u m an ita rio s  en tu s ia s­
m os, fueron a p ique  tran scu rridos nu ev e  anos, esto 
es, a  lo s tre in ta  y  cu a tro  d e  m i ed ad , en  que  se  m e 
p resen ta ro n  los p rim eros s ín tom as d e  u n a  do lencia  
que  m e dejó  com ple tam en te  ciego.

L uché con  el destino , sin  ab a n d o n a r  a  m is en ­
ferm os h a s ta  que  m e  fué im posib le h ace r a lgunas 
observac iones clín icas, im posib ilidad  que  m e d e ­
m ostró  la  necesid ad  ab so lu ta  d e  cu id a r de m i pro­
p ia  salud .

E m pleé todos los recu rsos de la  te rap éu tica , m ás 
fueron en  balde: hu y ó  la  luz d e  m is o jos: reconcen­

tré  m i in n a ta  ac tiv id ad  p rocurando  in tensificarla, 
recu rriendo  p ara  ello, a  todos los m edios im ag in a ­
bles.

Al efecto, v is ité  el Institu to  de C iegos d e  O porto, 
d e l que  e s  m uy  d ig n o  e  ilustre  D irector, el Señor 
D on M iguel M otta, y  d esd e  luego  resolví ap lica r­
m e a l estud io  del sistem a del g en ia l '<Luís Braille»: 
perito  en  b reve  tiem po  en este  sistem a d e  escri­
tu ra , m e  d ed iq u é  a  refo rm ar lo s libros d e  ense­
ñ an za  d e  este  estab lecim ien to , encon trando  en  este  
traba jo , un  len itivo  consuelo  a l poder ser útil a  mis 
h e rm an o s  d e  infortunio.

L ancém e a transcrib ir las ob ras m ás no tab les. 
P o rtu g u esas  y  ex tran jeras, fu ndando  con la  coope- 
rac ión  d e  u n a  señ o ra  v iden te , g ran  tyflófila, recien­
tem en te  fallecida. D ona M aría d e  Silva C astro  Ma­
ría, la  b ib lio teca  del Institu to  de  C iegos d e  O porto, 
q u e  a l p re sen te  cu e n ta  582 vo lúm enes, incluyendo 
en  e s te  núm ero ,e l in te re sa n te  rom ance caballeresco , 
«Don Q uijo te  d e  la  M ancha» d e  D. M iguel d e  C er­
van tes .

C onsiderando  e s ta  m i labor, d e  m uy  poca  m onta, 
h e  in stitu ido  e l p rem io  «Braille», p a ra  se r d istribu i­
d o  an u a lm en te , en  ses ión  so lem ne en tre  los a lum ­
nos del Institu to  d e  C iegos d e  O porto , q u e  m ejores 
ap rovecham ien to s h ay an  hecho  en  su s  estudios; los 
a lu m n o s d e  este  Institu to  que  p rim eram en te  con ­
cu rrieron  a  exam en , fueron  en senados por mi, s ien­
d o  to d o s  ap robados , o b ten iendo  dos, la-clasificación 
d e  O ptim o, uno  la  de B ueno, y  dos la  d e  Suficiente. 
Los a lu m n o s en  e s ta  E scuela d e  C iegos, ap renden  
los oficios d e  silleros y  escoberos con  el fin d e  hab i­
tu a r  a l trab a ja  a  lo s infelices com o yo.

En P o rtu g a l n o  ex is te  im pren ta  a lg u n a  p a ra  la 
im presión  en ca rac te re s  «Braille», quiero  p u es  lle­
n a r  en  p a rte  con  m i esfuerzo  este  vacío , p ropo rc io ­
n an d o  a  los c iegos el m ejo r m edio  d e  ilustración  y 
recreo.

Dr. J o s é  R o d r íg u e z  G o n z á l v e z  Cu r a d o

Ayuntamiento de Madrid
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LOS RELOJES 
PARA CIEGOS

A dem ás d e  u n a  u tilidad , e s  p a ra  lo» ciegos u n  p la ­
ce r e l en te ra rse  d e  las co sas d irec tam en te  y sin  n e ­
cesidad  d e  in term ed iario s. T odas las co sas enc ie ­
rran  u n  m isterio  y  tienen  u n  perfum e que  nos a g ra ­
d a  desflo rar y  g u sta r en  la in tim idad .

L os ciegos pueden  sa b e r  la  h o ra ! que  es, perci­
b iéndo la  d irec tam en te  d e  u n  relo j. E sta  percepción  
p u ed e  hacerse  táctil o  au d itiva ; tocando  con  los d e ­
dos la  esfera  o  escuchando  el son ido  d e  su s  c a m ­
p an as.

T ocando  la  esfera  d e  un relo j y  p o r  la  colocación 
d e  sus m anec illas se  p u ed e  ap rec ia r perfec tam en te  
la  h o ra  que  es con u n  e rro r  m eno r de cinco  m inutos.

La ad ap tac ió n  m ás sencilla  p a ra  q u e  u n  relo j de 
l)olsillo p u ed a  se r u tilizado  p o r un  ciego  consiste  en  
cam b iarles sus m anec illas, g en e ra lm en te  m uy e n d e ­
b les, p o r o tra s  m ás  fuertes y  lo m as rec tas, la rg as y 
sencillas posib les y  la  esfera  ponerle  a l re liev e  los 
p u n to s que  m arcan  las ho ras haciendo  que  el cris­
ta l  q u e  h ay  d e lan te  d e  la  esfe ra  se  pu ed a  q u ita r con 
fac ilidad . É sta  ad ap ta c ió n  se  h ace  g en e ra lm en te  en  
re lo jes d e  dos ta p a s  en  los q u e  se  sup rim e el cris- 
ta l  q u e  h a y  d e lan te  d e  la  esfe ra  y  en tre  e s ta  y  la 
ta p a  superior.

L a s  esferas p a ra  uso  d e  los c iegos pueden  ser 
m uy  diferentes: ab so lu tam en te  lisas  en  las que  se 
conoce  ia  posición d e  las m an ec illa s  por la  co lo­
cación fija y  conocida d e  la  esfera: con el relieve 
d e  los p u n to s que m arcan  las ho ras y  h a s ta  d e  los 
esp ac io s d e  m inuto: con e l re liev e  d e  los núm eros 
rom anos o á rab es  y  con los núm eros en  pun tos 
B raille  a l re lieve  tam bién .

C ualqu iera  d e  estas esfe ras  son igua lm en te  útiles 
resu ltan d o  preferib le  p o r  se r la  m ás  bon ita  y  por 
se rv ir a l m ism o tiem po p a ra  los que  g o zan  d e  la 
v is ta  la de núm eros á ra b e s  a l relieve.

Se fabrican  relo jes especia les p a ra  ciegos siendo 
e l m ás  prim itivo  el d e  u n a  so la  m an illa  con  la que 
m arcan  los m inu to s y  conoc iendo  las ho ras por que 
s e  h u n d e  e l pun to  a l re liev e  que  la  ind ica. El m ás 
co rrien te  e s  e l d e  esfera  con núm eros en puntos 
B raille a l relieve y  con do s m anecillas.

Son  relo jes m uy  g ra n d e s  y de construcción  m uy 
fuerte.

L os relo jes d e  repetic ión  son m uy ap ropósito  p a ­
ra  los ciegos; rom o  se  sab e  los h ay  d e  ho ras y  cu ar­
tos, y  d e  horas, cuarto s y  m inutos y tienen  el In co n ­
v en ien te  d e  lo en deb le  d e  su s  m aqu inas y  d e  que 
p a ra  que  sean  buenos re su ltan  b a s tan te  caros.

Se h an  em p leado  tam b ién  sonerias com pletas de 
repetic ión  d e  horas, cu a rto s  y  m inu tos, en  que  p u e ­
d e  hacerse  qne la sonería  n o  funcione com o tal, y  
en  que e l bo tón  que  su e lta  el escap e  d e  aque lla  y  
p roduce  el go lpe  del m artillo , h a g a  que  e s te  sea  re­
cib ido  en  una  p a lan c a  q u e  le tra sm ite  al m ism o b o ­
tón . y  p o r e l tac to  se  perc ibe  la  hora; posterio rm ente 
Sam uel F. A dam , re lo jero  d e  M idletón en  el conne- 
ticu t, h a  ideado  un relo j co m p le tam en te  n uevo  cu­
y a  d iferencia con los dem as. e s tá  en  la  m uestra , que 
e n  lu g a r d e  hallarse  recu b ie rta  p o r un  cristal lo esta  
p o r  una  rejilla fo rm ada po r doce  rad ios un idos por

Uno de  los relo jes la b ric a d e t ex p resam en te  p a ra  d eg o s , 
que m arca  la s  horas hundiéndose e l punto que la  Indica, 

y  lo s m inutos por la  posición de su m anecilla única.

v ario s c ircuios concéntricos; las ag u ja s  te rm inan  en  
u n  bo tón  sa lien te , que  p a sa  sin em bargo  p o r d eb a ­
jo  d e  los a lam b res del en re jado  y  d e  este  m odo  por 
m edio  d e l tacto , se  pu ed e  sab e r en  cu a l d e  lo s  sec­
to res se  h a lla  cad a  agu ja .

El reloj m ás  perfecto  p a ra  lo s ciegos es s i d e  re­
petición d e  horas , cuarto s y  m inutos, con la  esfera 
tam b ién  a l re lieve  p a ra  poderlo  u sa r po r lo s do s 
procecim ientos.

G enera lm en te  los relo jes p a ra  c iegos y sob re  todo 
los d e  fabricación  espec ia l, no tienen  esfera  ni m a ­
necillas p a ra  lo s segundos , pero  pueden  ten e rla  tam ­
bién  al re lieve  com o la  d e  la s  h o ra s  y  m inu to s y  
perc ib irla  perfec tam en te  com o esta .

P u ed en  a d a p ta rse  tam b ién  com o los re lo jes de 
bolsillo  lo s d esp e rtad o res  y  relo jes d e  sob rem esa  y 
pared . En d esp e rtad o res  lo s h a y  d e  repetic ión  que  
lo  hacen  con so lo  a p re ta r  u n  bo ton  co locado  en su 
p arte  superio r, y  se  les pu ed e  a d a p ta r  el sefla lador 
p a ra  poderlos p o n er en  la  h o ra  que  se  d esea  la  lla ­
m ada.

Los re lo jes son u n  g ran  am igo  p a ra  lo s ciegos. 
Su tic tac  les aco m p a ñ a  en  las la ic a s  h o ras  d e  so ­
ledad  y su  m o n ó to n a  canción  acaric iado ra  les lle­
n a  m uchos h uecos de su  vida.

P a ra  los q u e  v en , el so n a r d e  los re lo jes e s  una  
cosa que  les sobra, y  esto s , u n  trasto  m ás  a  su  d is­
posición. P a ra  los ciegos se  h a  deb ido  h ace r el so­
n a r  d e  lo s relo jes. E se  so n a r  co rd ia l q u e  les o rien ta  
en  u n a  h ab itac ión  y  que  sa ludándo les  co nstan te ­
m en te  les m ues tran  m id iéndo las las do s m ás g ran ­
d es d im ensiones del e sp ac io  y  del tiem po.

U n reloj d e  p a red  e s  d e  g ra n  u tilidad  y d e  g ran  
efecto en  la  h ab itac ión  fam iliar d e  un ciego  p o r que 
le  o rien ta , le  acom paña , le  lim ita y le d a  u n a  costan ­
te  lección d e  energ ía , d e  ac tiv idad , d e  optim ism o y 
d e  e te rn idad .

ANTONIO DE LUZON

Ayuntamiento de Madrid
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L a A sociación  M atritense de C arid ad  

y el C en tro  Instructivo y P ro te c to r  de 

C iegos

F alsedades y A claraciones

Los ciegos y el juego .

H a b la  e l S r . G a rc ía  M olinas

La casualidad nos coloca en el Gobierno civil 
fren te  a  frente con el señor García Molinas, opor­
tun idad  que aprovechamos para  rogarle nos Infor- 
masp- sobre lo qae hubiese de cierto en la noticia 
que se ha dado de que ¡a Asociación M atritense de  
Caridad ñablu echado a  la calle a  los ciento y  pico 
de ciegos pobres qae protegía.

El señor García M olinas aesm intió la  noticia, in­
dicando que a p esa r  de haber dism inuido conside­
rablem ente los ingresos en la M atritense, han vuel­
to a abrirse los talleres pa ra  ciegos, en los que tie­
nen trabajo varios de. estos: a  los que se les paga  
con tres y  cuatro pesetas diarias, im portando los 
Jornales tres m il pesetas mensuales.

Además, ha y  varios inútiles p o r  completo que 
están pensionados, y  existen 150 autorizados para  
expender participaciones d e  la lotería, con lo que 
obtienen un buen Jornal.

Actualmecte se está haciendo el padì-òn de cie­
gos pobres, p a ra  enviar a aus respectivas provin­
cias a  los que no sean naturales de Madrid.

—Lo que ocurre—nos decía el señor G arda Mo­
linas—, es que los ciegos que fueron recogidos p o r  
m endigar, no quieren n i trabajar en los talleres ni 
pensiones; prefieren im plorar ¡a caridad pública, 
donde m ean  di'iriam ente ocho y  diez pesetas con 
sólo colocarse unas horas en la calle tendiendo la  
m ano, y  esto debe conocerlo el público; debe con­
vencerse que con entregar lim osnas en la calle fo ­
m enta  la m endicidad, y  s i la cantidad que destina  
a  ese fin  la  entregase a  cualquier Asocioción bené­
fica, los efectos se notarían enseguida, y  a l ver los 
profesionales de ¡a m endicidad qae te i negocio» 
no producía, acudirían los verdadei os necesitados 
a la institución o centro donde se recaudase el do ­
nativo del uecindario.

(De 'L a  Acción', 17 de  m a m  de 19231-

D ice el C en tro  Instructivo de  ciegos 

R e c ib im o s l a  s ig u ie n te  co n m u cicac ió n :

"Contestando a las delararaciones oficiosas he­
chas p o r la Asociación M atritense de Caridad en 
algunos diarios, exhortando al público madrileño  
para  que no dé lim osnas en la vía  pública a  los 
ciegos, fundam entándose en que, como ganan  
ocho o d iez pesetas en la calle, no quieren som e­
terse a i trabajo del taller, y , p o r lo tanto, a  un 
jo rna l diario, hem os d e  m anifestar que hay en ta­
les declaraciones un error involuntario de inter­
pretación, pues la verdadera causa d e  estas es 
lo siguiente;

Es cierto que la  Asociación M atritense de Cari­
dad  ha  vuelto desde el día 16 de! corriente a  sub­
vencionar a l Centro Instructivo y  Protector de Cie­
gos con 4.000 pesetas mensuales, para  que atien­

da  con ellas a  los obreros de ¡os talleres Instilados 
en dicho Centro y  a las pensiones adjudicadas a 
los socios m ás ancianos del m ism o. Sólo unos cin­
cuenta  y  cinco ciegos participan de este agrade­
cido beneficio d e  la Asociación M atritense de Cari­
dad. ¿Serla Justo abandonar a los cuatrocientos 
y  pico que no alcanza ta l beneficio? Eso, nunca, 
respetable, bondadoso, m agnánim o y  cristiano  
público m adrileño; la m a ya r parte  de estos ciegos 
que aaédan en la calle quieren trabajar; otros, no 
pueden , y  el núm eio  m ás insignificante es ei que 
ta¡ ve z  no quiera: pero estos no son dignos d e  te­
nerlos en cuenta. La lotería, o sea  la venta de p a ­
peletas, según está  ho y  m ontada, deja  poca utili­
d a d  a  los ciegos, siendo los m enos los que con e s ­
te m odo de vivir pueden hacer frente a las necesi­
dades m ás perentorias de la vida. S i la Asociación 
M atritense de Caridad y  las autoridades quieren  
realizar lo m ás com pletam ente esta obra hum a­
nitaria de la redención m oral social y  económica  
de los ciegos, cuando esta Sociedad ¡es presente  
el censo que actualm ente está confeccionando de 
los ciegos que ha y  en M adrid, con declaración de­
tallada de las condiciones y  ap titudes de cada in­
dividuo, podrán  concretam ente estud iar este p ro ­
blem a y  darle una solución exacta y  satlsfatoria.

DIONISIO B. APARACIO
(De ‘Et S o r  23 de  m arzo de  1923)

C o m e n t a r i o s

A n te  n u estra s  ú ltim as con tunden tes  ac la rac iones, 
lleg ad as com o siem pre  a  m anos d e  todos los Mi* 
n is tros , d e  to d as  las A u to ridades y  d e  todos los 
persona jes  políticos, el Sr. G arcia M olinas se  vió 
descub ierto  y  en m uchos m om entos abociio rnado . 
H ubo qu ien  le  reconvino  acerca  d e  la  necesidad  de 
a ten d e r u n  poco a  lo s pobres c iegos sin razón  
ab an d o n ad o s  y  que  ad em á s po d ían  con  su sen ti­
m en ta lism o  y  con  su s  ju s ta s  p ro testas co n tra  ia 
A sociación M atritense  d e  C aridad, d ificultar su 
elección d e  D iputado . E ntonces, el Sr. G arcia M o­
linas, s e  ap resu ró  a  hacer las decla rac iones que  ín ­
teg ra s  reproducim os y  que  com o s iem pre  so n  te n ­
denc io sas y m edio  falsas, h a s ta  tal pun to  q u e  le ob li­
g a ro n  al P res iden te  del C en tro  Instructivo  y P ro ­
tec to r d e  C iegos a  h ace r públicas unas ac la rac iones 
que  tam b ién  insertam os.

C on esta s  decla rac iones y  esta  p eq u eñ a  pro tec­
ción  que  la  M atritense h a  vuelto  a  d ispensar a  los 
c iegos, el Sr. G arc ía  M olinas, h a  p a rad o  las p ro tes­
ta s  d e  aquellos c iegos y a  acostum brados a l traba jo  
y q u e  sign ificaban  en  su  d eseo  d e  vo lver a i m ism o. 
P ero  n o  h a  suded ído  igual, com o el p re ten d ía  d e  
can tra rre s ta r  n u estra s  c ia ras  afirm aciones a n te  las 
a lta s  perso n a lid ad es que  n o s  leen , p u es  todos co­
nocen  m oralm en te a! Sr. G arcia  M olinas; todos 
saben  q u e  en  las ca ja s  d e  la  M atritense h ay  ac tu a l­
m en te  cerca  d e  un  m illón d e  pesetas; q u e  es ta  tiene  
el deber, e s  fácil y  e s tá  e n  sus m anos, el a ten d e r 
ad ecuadam en te  a  lo s m end igos ciegos; que  no  lo 
h ace  p o r  ignorancia ; que  lo  q u e  h ace  lo  rea liza  d e s ­
ace rtad am en te , en  con tra  d e  su  v o lun tad  y  po rque 
asi se lo  ex ig en  o tra s  a lta s  personas o ap rem ian tes  
c ircunstancias, y  que  p a ra  justificar su  m an era  ar­
b itra ria  d e  p roceder y  p a ra  ir so s ten iendo  su  falso 
ting lado  filan tróp ico , p ro d ig a  es ta s  inesac ta s  y  a b ­
su rd as  decla rac iones d e  la s  que  y a  n ad ie  h ace  caso .
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La Luz Humana

X os trabajos del infatigable creador íBío 
C id  de  A ngel G anivet, iban a se r  seguram ente 
doce, lo mismo que los de  H ércules; pero  
G an ivet no pu d o  term inar su obra, y murió 
hab iéndonos dejado  la m itad d e  ella.

El tris te  destino  del ilustre escrito r, hizo 
q u e  exageradam ente se  le  p o nderase  más de 
la cuenta  y q u e  se  le haya o lv idado  luego más 
d e  lo d eb id o  tam bién, sin exam inar ni enton- 
ces ni d espués el valor de  su obra . A si es que 
no  creo haya rep a rad o  nad ie  en e s te  pasaje 
ocultista, m istico y ex traord inario  d o n d e  solo 
p o d rá  ap reciarse  d e  prim era in tención  la lo ­
cura que le llevó al suicidio; p e ro  de  ningún 
m odo una prev isión  de  ta c iencia  futura, y una 
enseñanza superior, digna de  a tribu irse  a esos 
m isteriosos M aestros del T ib e t, que se em pe­
ñan en afirm ar com o ex isten tes esos teósofos 
b ara to s, más llenos de  chorizos que de  mié] 
espiritual.

£1 pasaje q u e  estim o d e  tan to  in terés es 
com o sigue:

'U s te d  no ha pensado  nunca, ni quizá nin­
gún ser hum ano pensó  jam ás, que en nosotros 
hay luz latente; más claro, que som os focos de 
luz e sp lénd ida  y adm irable q u e  hasta  el dia 
h a  perm anecido  invisible. P ues bien: yo he 
d escub ierto  esa luz, a  la q u e  podríam os lla­
m ar «luz humana.»

— jU sted!— exclam ó la D uquesa  con  cu rio ­
sidad.

— Y o — afirmó Pío C id  con acento  convin­
cen te .— Y  no  c rea  usted  que le  doy im portan­
cia a m i descubrim iento . S é  q u e  las más altas 
concepciones de  la id ea  pura, a la q u e  yo  p ro ­
feso culto y am or, in teresan  ahora m enos que 
una innovación insignificante en los v e locípe­
dos; figúrese usted  q u e  revolución no  arm aría 
en  el m undo mí invento  d e  la luz hum ana. El 
aparato  para  p roducirla  cuesta m enos d e  dos 
p ese tas  y dura  una infinidad d e  años; y la luz

es e terna, puesto  q u e  dura tan to  com o la v i­
da  del hom bre; el q u e  se m uere ya no luce 
más; p e ro  nacen o tro s  que em piezan a lucir> 
y la luz aum enta conform e crece  la hum ani­
dad ... y ahora  q u e  tan to  se habla d e  negocios, 
¡qué negocio  es e s te , si se p iensa en la m illo­
nada q u e  el m undo gasta  en alum brarse, y que 
se  ahorraría  por com pleto  con la nueva luz 
q u e  no  cuesta  abso lu tam ente  nadal

— P ero  eso p a rece  un cuento  fantástico.
— Es una rea lidad  tan insignificante, que, 

una vez conocida, nos so rp ren d e  haya p o d ido  
pe rm an ecer oculta. ¿U sted  tien e  corazón?

— ¡Q ué preguntal
— M e hé explicado  mal. Q u iero  d ec ir que 

si usted  se ha fijado alguna vez en su corazón 
¿ N o  se  ha p u es to  u sted  la m ano so b re  él y no 
le ha  sen tid o  la tir?

— N atura lm en te— dijo la D uquesa  lleván­
d o se  la mano al corazón p o r m ovim iento m a­
quinal.

— P ues bien; d o n d e  hay m ovim iento hay luz 
en gérm en. N o sé si usted  sabrá  que los sa­
b io s  ya no adm iten  varios agentes o  fuerzas; 
los reducen  to d o s  a un fenóm eno único: 1a 
v ib ración  del é te r. C on el tiem po  se llegará 
a v er c laro  que no  hay tal é te r ni tal v ib ra ­
ción . P e ro  sin m eternos en honduras, para 
que usted  no se  fatigue, le d iré  en  dos pala­
bras q u e  mi invento  consiste  en un aparato  
sencillo , con  el q u e  saco del latido  casi im­
p ercep tib le , y hasta  aquí no u tilizado del co­
razón, un fluido trasm isib le, a sem ejanza de  
una corrien te  e léctrica, aunque nada  tien e  que 
ver lo uno con  lo otro...

— ¿Y  de  ese fluido sale la luz?
— A un no. Ese fluido d e l corazón es la m i­

ta d  d e  la nueva luz. P ara  que haya to rm enta 
ha  de  h ab e r dos e lec tric id ad es que se a tra i­
gan  y choquen , y d e l choque nacen re lám pa­
gos y rayos, que son  com o m iradas e im pre­
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caciones del universo . T am bién  la  luz hum a­
na  b ro ta  de  un choque d e  dos corrien tes, 
aunque b ro ta  más silenciosa y serena.

—¿ Y  de d o n d e  sale e l o tro  flu ido?— p re ­
gun tó  la D uquesa con  el m ism o in terés con 
q u e  un niño p regun ta  el desen lace  d e  una 
historia,

— Sale del cereb ro ; está  oculto  en las s ie ­
nes, com o el o tro  estaba  oculto  en el co ra ­
zón. Enlaza usted  am bos fluidos p o r un con­
ductor... U n co rdoncito  tan  fino com o ese 
(d ijo  señalando el de  q u e  pend ían  los im per­
tinen tes de  la D uquesa), y ya está  c read a  la 
luz humana.

— ¿U sted  la ha v isto? ¿ H a  hecho  la expe­
riencia?

— La he  hecho  una so la  vez, y la vi en f o r  
m a de  a rco  so b re  mi cabeza; vi un n im bo de 
luz roja com o la sangre, con franjas am arillen­

tas; y no  o b stan te  lo  su b id o  del co lor, aquella 
luz a lum braba com o una estrella  q u e  fuera 
descend iendo  y acercándose  más y más a la 
tierra; p o rq u e  el asom bro  ag itaba  to d o  mi ser, 
y conform e aum entaba el latir de  mi corazón 
y la punzada d e  mis sienes, aum entaba la  fuer­
za de  la luz, hasta  ta l punto  que crei a rd e r y 
consum irm e en mi p ro p ia  llama, y asustado 
rom pí el hilo que enlazaba las dos co rrien ­
tes...»

Lejos d e  se r  una brom a, y una página de 
hum orism o lo q u e  acabam os de  transcrib ir, 
es una página profunda, seria  y muy digna de 
ser m editada.

¿C re ía , de  verdad , G anivet que había en ­
con trado  ta luz hum ana? Y o  creo  q u e  si. Y  
es más, q u e  llegó a utilizarla y q u e  reveló  el 
secreto  a una persona.

R a f a e l  U r b a n o

Decid a todo el mundo, que los ciegos 
que se ven por las calles mendigando, lo 
hacen en contra de su voluntad; porque 
no se les educa ni se les prepara para 
el trabajo; que ellos desean cambiar sus 
puestos de mendigos por los de hombres 
productores y  útiles; pero el Estado no 
les organiza Centros especiales y ade­
cuados de educación y trabajo, mientras 
despilfarra cientos de millones de pese­
tas en pretender civilizar a Marruecos.
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El ciego de las tortugas
POR

L U I S  B U N U E L

P or aquellos d ia s  e s ta b a  recreando  m i àn im o con 
la  lec tu ra  del in te resan te  libro *Le M onde des 
A veugies». Me parecía  increíb le e l g rad o  d e  in tu i­
c iones a que  pueden  lleg a r los c iegos, valiéndose  
d e  sus o tros sen tidos, q u in taesenc iados a costa  d e  
la  visión. E s d e  tal m odo  g ra n d e  que  llega  m om en­
to  en  que  su  v ida pu ed e  desliza rse  tan  norm alm en­
te  com o si d is fru ta ran  d e  u n a  perfecta  enforia v i­
sual.

A esta  lec tu ra  d icha  se  deb ió  sin  d u d a , el que  yo 
m e fijara en  e l se r  m ás  ex trav ag an te  que  vi jam as. 
Me reco rdaba  su  p resencia  a  a lg ú n  resurecto  perso ­
n a je  d e  n u es tra  novela  p icaresca , pero  m e deten ia  
segu ir ad e lan te  en  e sta s  im ag inac iones e l p en sa r

3u e  u n  picaro  estereo tipado , si v iv iera  hoy  no po- 
ria sacud irse  d e  encim a la  p e sad a  ca rg a  d e  tre s  si­

g lo s  m ás d e  c iv iliza rión  y fo rzosam ente  d a ria  un 
v u lg a r  tim ad o r o  un  sim ple  aven tu rero , que  em b ar­
ca  p ara  A m érica en pos d e  fortuna.

A quel p ersona je  que  to d as  las la rd es p a sab a  d e ­
b a jo  d e  m i balcón , llevando  en la  d ie s tra  un g a rro ­
te  y  co lgada  del b razo  u n a  m isteriosa  cesta , e ra  un 
ciego  goyesco . M etido en  un  tra je  pardo , d e  basto 
tejido , em erg ía  su  cab eza  d e  u n a  cam isa sucia, cu ­
yo  prístino  co lo r h u b ie ra  sido  difícil d e  averig u ar 
sin  recu rrir a l jab ó n  o a  los ácidos.

A quella  te s ta  p leb ey a  m e e ra  m uy  fam iliar. La 
h a b ía  con tem p lado  m il v eces en  a lgunos lienzos 
d e  B rueghel o  d e  G oya. La p ro tu b erad a  y  rugosa  
fren te  co b ijab a  do s o juelos sin  brillo, d e  los que 
p a rtía n  com o rad io s, p eq u eñ o s  y  hondos surcos. 
A pris ionada en tre  ellos, ram p ab a  una  cha ta  nariz  
su sp en d id a  sob re  la  d esd en tad a  boca, tem ib le  pozo 
por e l que  cu an d o  su d a b a  c a ia  a rau d a le s  e l sudor, 
que  a flu ían  allí m il a rru g as y  airugu illas.

U n d ía  n o  supe  a g u a n ta r  po r m ás tiem po  m i cu ­
riosidad  y . acech an d o  d e sd e  el p o rta l, el sitio  por 
d o n d e  deb ía  p a sa r m uy  p ron to , ag u ard é . A la  hora 
d e  siem pre  le  v i av a n z a r  tan  tran q u ilam en te  cóm o 
s i d is fru ta ra  d e  m agnifica v is ta . N o esp e ré  m ás y 
m e  p u se  en  su  segu im ien to . El iba sin  a p en as  a y u ­
d a rse  del g a rro te , lo su fic ien tem en te  ligero  p a ta  
que  y o  tu v iese  que  a p re ta r  el paso .

Me re lam ía  d e  g u sto  a l p e n sa r q u e  ta l vez. fuese 
a q u é l u n o  d e  los ex trao rd inario s  tipos que  a cab ab a  
d e  le e r en  «Le m o n d e  d es A veugies». Y  deb ia  ser- 
lo  c ie rtam en te , p u es  con facilidad inexp licab le  e lu ­
d ía  lo s  obstácu los. E sq u iv ab a  a  lo s q u e  ven ían  en 
d irección  co n tra ria  y  a l  c ru za r la  ca lle , p a rab a  m a-

tem áticam en te  en  el in s tan te  p reciso  d e  cru za r v e -  
loz a lg ú n  vehículo .

D e p ron to  se  de tu v o  y m e ilam ó p o r senas. V er­
d ad e ram en te  aso m b rad o  ocudi a  su  llam am ien to  
y  le p reg u n té  que  quería.

- Le h e  sen tido  a  u s ted —con testó—v e n ir d e trás  
d e  mi desde  su  casa  y le  llam o p a ra  que  si d esea  
a lg o  m e lo  d iga.

—P ero  cóm o e s  posib le  que  sepa  todo  eso  s ien ­
d o  c iego—dije  en  ei colm o d e  la  estupefacción.

Q uedó  perp lejo  u n  m om ento  cóm o a so m b rán d o ­
se  d e  la  p regun ta , pero  p ron to  se repuso  y  m e con ­
tes tó .—Es m uy  sencillo . H e venido o y en d o  sus p a ­
sos d esd e  alli y  a l n o ta r que  cuando  yo m e d e ten ía  
o  com enzaba  d e  nuevo  a an d a r, usted  h ac ia  lo  m is­
m o, h e  llegado  a  la conclusión de que  m e segu ía . 
A dem ás todas e sta s  ta rd es ú ltim as, observé  que  al 
p a sa r  p o r  d e lan te  de su balcón, sa ü a  a  verm e.

Sin p o d e r  co n ten e r m i adm iración  estreché  su m a­
n o  y le  ro g u é  m e perm itiera  aco m p añ arle  un  rato.

—Con m ucho g u sto  accedo. Y o voy  no lejos d e  
aq u i a  ven d er m i m ercancía .

—¿L a lleva  en  e sa  cesta?
—Si sefior, aqu i llevo a  m is buenos am igos.
Y  d ic iendo  esto  d estapó  la  cesta.
D iez o doce  m anchas arrises y  n eg ras , se  m ovian  

len tam en te  en  e l fondo. E ran  unas p ac ien tes  to r tu ­
gas.

—¿V ende u sted  to rtu g as?  ¿P ero  e s  posib le  que  se  
g a n e  asi la  v ida?.

—M ire u sted , d o n  Ju a n ,—sab ia  h a s ta  mi nom bre  
aq u e l ser em b ru jad o —h ace  ve in te  añ o s  que  soy cié«

ño y  h e  sido  cestero , zapa te ro , tram oy ista  y  taqu i- 
ero . P ues n u n ca  h e  g an ad o  tan to  com o ahora.
C ierto  que  m i oficio ú ltim o m e d ió  tam b ién  a l­

g ú n  d inero . A dem ás la  p in tu ra  m e a trae .
—P ero  ¿com o? tam b ién  p in ta  usted ...?—dije  casi 

in d ig n ad o  c rey en d o  que  se  bu rlaba .
—En m odo  a lg u n o  brom eo  d o n  Juan . Le a se ­

g u ro  que  h ace  m uy  poco  tiem po  p in tab a . Todos los 
ca rte lo n es  d e  crím enes q u e  se  h an  ex ib ido  en  la  
p rov incia  d u ran te  lo s liltim os años son  o b ra  m ía 
—dijo  con  cierto  orgullo.

A ntes le  ex trañ ó  sab ré  m an e ra  q u e  yo  sup iese  
cosas re la tiv a s  a  la  cu rio sidad  que  logré desp e rta r 
en  usted . D iré b rev em en te  cóm o ap ren d í a p in ta r, 
y  d e  e s te  m odo  log raré  convencerle  d e  que  hab lo  
se riam en te .

A ntes d e  se r c iego  d ibu jaba  s i n ó  m uy  bien , lo
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H ig ie n e  y  a p ó s ito s . C a s ta ñ o s , 15 
M a d rid .

Ga» muy m m u  üi pulís

” LA  EL EG A N C IA ”
F 'u e n c ú r r a t .  lO. p r a l .

M  A D C ilD

INSTITUCIONES
C e n tro  In s tru c tiv o  y  P ro te c to r  d* 

C ieg o s , S an  N ico lás , 134, A lc o y

E sc u e la  P ro v in c ia l d e  C ie g o s  G ra n  
V ía , A .— A lic a n te .

C e n tro  In s tru c tiv o  y  P ro te c to r  de
C ieg o . S an  V ic e n te . 3 . A lic a n te .

C o le g io  C ra iro to .— A lm e r ía .

C o le g io  d e  S o rd o -m u d o s  y  C ie g o s  
d e V íz c a y a , D e u s to .— B itb a o ,

S o c ie d a d  B e n é fica  d e  C ie g o s  y 
S e m ic ie g o s , L ag u n a , 6 , 1.” i i -  
q u ie rd a .— B ilb a o .

S o c ie d a d  d e  C ie g o s  “ L a  R e d e n to ­
r a “  R ipo ll, 15 .— B a rc e lo n a .

A s ilo  A m p a ro  d e  S a n ta  L u c ía  p a ra  
c ie g o s , A v . d e l T ib id a b o .— B a r ­
celona,

A s ilo  d e  S a n  J u a n  d e  D io s , C a r r e ­
te r a  N u e v a . L as  C o r ts e .— B a r ­
celona .

E s c u e la  M un ic ip a l d e  C ie g o s  (C a ­
s a  Ju a n a )  V a lv id r ie ra .— B a rc e ­
lona.

S e c c ió n  d e  C ie g o s  d e  la  C a sa  de  
C a r id a d ,  M o n ta le g re , 5 .— B a r ­
ce lo n a .

R e a l  A so c iac ió n  E sp a ñ o la  en  fav o r 
d e  los C ie g o s , R o se lló n , 23 8 .— 
B a rc e lo n a ,

C o le g io  d e  la  P u rís im a  C o n c e p ' 
c ió n  p a ra  s e ñ o ri ta s  so rd o -m u d a s  
y  c ieg as , M éndez V ig o , 10 .— 
B a rc e la n a .

L a  P ro te c c ió n  M uttia  d e  C ie g o s  y 
S em ic ieg o s , F e r la n d in a s .— B a r ­
celona .

E sc u e la  d e  C ieg o s , S a c ra m e n to , 4 
C a d iz .

E sc u e la  g r a tu i ta  d e  c ie g o s  y  n iños 
p o b re s , C am p o  d e  la  L eñ a , 8 .— 
C o ru ñ a .

S e c c ió n  d e  C ie g o s  en  e l H o sp ic io  
P ro v in c ia l.— C ó rd o b a .

C e n tro  In s tru c tiv o  y  p ro te c to r  de  
C ieg o s . L a  C a ro lin a  ü® «»).

E s c u e la  M unic ipa l d e  C ie g o s , C a- 
b ra le s , 15. G ijó n .

L a  N u e v a  Luz. A lv a rez  G a ra y a , 23 
G ijó n .

C e n tro  In s tru c tiv o  y  P ro te c to r  d e  
C ie g o s , A n c h a  d e  S to . D o m in ­
g o , 2 .— G ra n a d a .

A s ilo  d e  c ie g o s  d e  S a n ta  C a ta li ­
n a , P a c íf ic o , 7 3 .— M a d rid .

C a sa  d e  la  L u í y  d e l T ra b a jo , 
S e ñ o re s  de  L uzón, 8. M a d rid

C e n tro  In s tru c tiv o  y  P ro te c to r  d* 
c ieg o s , S a n  B e rn a rd o , 6 8 .— M a ­
d rid .

C o le g io  d e  C ie g o s  d e  S a n ta  C a ta ­
lin a  d e  lo s D o n a d o s . V is ta -a le ­
g re , (C a ra b a n c h e l) .— M a d rid .

E s c u e la  M unic ipa l d e  C ie g o s , P a l­
m a, 3 0 .— M a d rid .

E s c u e la  M unic ipa l de  C ie g o s , M ag­
d a le n a , 1.— M a d rid .

E s p e ra n z a  y  F é , P ía m o n te 2 .— M a ­
d r id .

In s t i tu to  N a c io n a l d e  C ie g o s  
C a s te lla n a , 6 9 .— M a d rid ,

P a t r o n a to  N a c io n a l d e  C ie g o s  
C a s te lla n a , 6 9 .— M a d rid ,

A s ilo  d e  c ieg o s y  p ro te c c ió n  p a ra  
s e ñ o ra s  y  s e ñ o ri ta s ,  S . V ic e n te , 51 

M a d rid .

C e n tro  In s tru c tiv o  y  P ro te c to r  d e  
C ie g o s , P la z a  d e  R ie g o , 24.— 
M á la g a ,

E sc u e la  M unic ipa l d e  C ie g o s , 
H u e r to s ,  14.—P a lm a  d e  M a llo r­
ca.

S o c ie d a d  ‘‘L a U n ió n “  d e  C ie g o s  y  
S e m ic ie g o s , B ecedo , 3, e n tre su e ­
lo .— S a n ta n d e r .

S o c ie d a d  “S a n ta  L ucia“  d e  C ie g o s  
y  S em ic ieg o s , R úa M ayor, 15, 
b a jo .— S a n ta n d e r .

S ecc ió n  d e  C ie g o s  en  e l H o sp ic io  
P ro v in c ia l.— S a la m a n c a .

C o le g io  R e g io n a l de  S o rd o -m u d o s  
y  C ie g o s .— S a n tia g o .

C o le g io  d e  N iñ a s  C ie g a s . 
A lh a m e d a .'—S a n  S e b a s tiá n

E sc u e la  P ro v in c ia l d e  C ie g o s .—  
S e v illa .

E sc u e la  d e  C ie g o s , M arq u és del 
D u e ro , 2, 1.®. - V a lla d o lid .

S o c ie d a d  de  C ie g o s  "E l P o rv e n ir“  
V a le n c ia .

In s t i tu to  V alen c ian o  d e  so rd o -m u ­
d o s  y  c ieg o s . P la z a  d e  la  B o c h a  2 
V a len c ia .

L a  P ro te c c ió n  d e  U  h o n ra d e z .— 
V a le n c ia .

A so c ia c ió n  In s t i tu t iv a  P ro te c to ra  
d e  C ie g o s  y  S em ic ieg o s  d e  G a ­
lic ia .— V ig o .

E sc u e la  M unic ipa l d e  C ie g o s .— 
V ig o .

C o le g io  de  S o rd o -m u d o s  y  C ieg o s , 
S an  P a b lo , 14.— Z a ra g o z a .

C e n tro  In s tru c tiv o  d e  C ie g o s  y  
se m i c ieg o s , M igue l d e  A ra , 5 y7.
Z a ra g o z a .

I n s t i tu to  d e  H e rm a n a s  T e rc ia r ía s  
d e  la  In m acu lad a , T em p le , 9 .— 
Z a ra g o z a .

S ecc ió n  d e  C ie g o s  en e l H o sp ic io  
p ro v in c ia l, P in a te l l i .— Z a ra g o z a .

B a te r ía  C o c in a : S o c ie d a d  de  
U te n s ilio s  y  P ro d u c to s  E s­
m a lta d o s . F e rn a n flo r , 4  M a­
d r id ,

Ayuntamiento de Madrid



DE INTERES PARA LOS CIEGOS
=B=

MAQUINA DE ESCRIBIR
en ¿Braille de¿Bornand ¿Bertrand 

hijo, fabricante S te .  Croix .—  

S u iza .

C A R A C T E R I S T I C A  - -

L ig e r e z a :  pesa 3,650 kilogramos. E s c r i tu r a :  visible.
T a m a ñ o  re d u c id o :  mide 25 por 1 8  por C á lc u lo : fácil.

■' E s c r i tu r a :  sobre hoja doble.
R o b u s te z :  de fabricación Suiza,es toda de .. ^^11 una sola mano,

acero y alumlDio.

Cada letra de un solo golpe, renglón de 26 letras, regularidad absoluta de los puntos.

R e fe re n c ia s :  de Institutos y Colegios a 
disposición

P re c io :  P e s e ta »  195 francos en Espafta.

P a r a  e n c a ra o s  « in fo rm é e  dlrlfflr«« a  D 1«. CHAt>loa;. K elioe IV . 2. XSup.^VXADRlD

pauta Suiza para escribir en puntos BRH1LL6

P esa  370  gram os. M ide 28 p o r 18 ctm. 

E scritu ra  perfec ta  y siem pre igual p o r 

las huellas que tien en  ios cajetines. P e r­

m ite to d o s  los tam años de papel. Es de 

m adera y m etal, y es p referib le  a los 

dem ás m odelos conocidos, p o r su m enor 

peso , com od idad  y econom ía.

Precio: 15 pesetas.

Para  encargos e  inform es d irig irse a D . L. C habloz. F elipe  IV , 2 , D up.— M ADRID

Ayuntamiento de Madrid



Servicios de la Compañía Trasatlántica
—  B  = —

L ínea de  Cuba Méjico
Servicio  m en su a l sa liendo  d e  B ilbao e l 17. d e  S an tander, el 19. d e  G ijón  e l 2. y  d e  C orufla e l 21, p ara

H ab an a  y V eracruz. S a lidas d e  V eracraz  el 16. y  d e  H abana  e l 20 d e  c a a a  m es, p a ra  Corufla. G ijón y

S an tander. , ,  , _  . .L inea de  B uenos A ires
Servicio  m en su a l sa lien d o  d e  B arcelona  e l 4, d e  M álaga e l 5, y  d e  C ádiz, e l 7, p a ra  S an ta  C ruz d e  T e­

nerife . M ontevideo y  B uenos A ires; em prend iendo  e l  v ia je  d e  reg reso  d e sd e  B uenos A ires e l d ia  2  y
d e  M ontevideo el 3. _ , mf i x.L inea de  New-York, Cuba Méjico

Servicio  m en su a l sa lien d o  d e  B arcelona, e! 25, d e  V alencia e l 26. d e  M álaga e l 28. y  de C ádiz, e l 30 
p a ra  N ew -Y ork, H a b a n a  y  V eracruz. R egreso  d e  V eracruz el 27, y  d e  H ab an a  e l 30 d e  cad a  m es , con

esca la  en  N ew -Y ork. ,  ^L inea de  Veneznela>Colombia
Servicios m ensual sa lien d o  d e  B arcelona, e l 10 e l 11, d e  V alencia , e l 13, d e  M álaga  y  d e  C ádiz ,e l 15 

d e  cada  m es. p a ra  L as P a lm a . S a n ta  C ruz de T enerife . S an ta  C ruz d e  la  P a lm a , P u erto  R ico y  H ab an a . S a ­
lid a  d e  C olón el 12. p a ra  S aban illa , C uracao. P uerto  C abello , La G uayra; P u erto  Rico, C anaria s, C ádiz y
B arcelona . . . _  _ ,L inea  de  Fem ando  Poo

S erv icio  m en su a l sa liendo  d e  B a rc e lo n a ............ . d e  V alenc ia ............,  d e  A lican te ............y  d e  C ád iz ............
p a ra  L as P a lm as. S an ta  C ru z  de  T enerife . S a n ta  C ruz  d e  la  P a lm a  y  P u erto s d e  la  costa  occiden tal d e  A frica

R eg re so  d e  F e rn an d o  P 6o,............ h a c ié n d o la s  esco las d e  C anaria s  y  P en in su la  in d icad as e n  e l v ia je

d e  ida.
A dem ás d e  los ind icados servicios ia  C om paflia T rasa tlán tica  tiene  estab lec idos lo s especia les d e  los 

p u e rto s  del M ed iterráneo  a  N ew -Y ork, puerto s C an tábricos a  N ew -Y ork  y  la  L in ea  d e  B arcelona a  F ili­
p inas , cu y as  sa lid as  no  son fijas y  se  an u n c ia rán  op o rtu n am en te  en  cad a  viaje,

E stos v apo res ad m iten  ca rg a  en  la s  condiciones m ás  favorab les y  p asa je ro s , a  q u ien es la  C om paflia  
d a  alo jam ien to  m uy  cóm odo y  tra to  esm erado , com o  h a  ac red itado  e n  su  d ila tad o  servicio. T odos los 
v ap o re s  tien en  T elegrafía  sin  hilos.

ALMACEN DE PAPEL Y OBJETOS DE ESCRITORIO
C i m b r a d o s

^  i c e n ¿ e
F A b í u c a  d e  S o b r e s

6 n c u a d e r n a c í ¿ n  
• I m p r e n t a

I C O
Y E s t u c h e s  d e  P a p e l

TALLERES:

P a s e o  d e l  P r a d o ,  3 o  

T e l é f o n o  3550

J M H D R I D
C o n c e p c i ó n .  G e r ó n l m a ,  3 5  y  3 6  

T e l é f o n o  K 3 5

Ayuntamiento de Madrid



BANCO HIPOTECARIO DE ESPAÑA
E ste Banco hace  p réstam os de  cinco a  cincuenta años, según  la  am ortización q u e  se 

estipule, con prim era h ipoteca sobre fincas rú sticas y  u rbanas, dando h as ta  el 50 por lOa 
de su  valor, excep tuando  los olivares, v iñas y  arbo lados, sobre los que solo p resta  la 
tercera p arte  de  su valor.

A dem ás de estos préstam os hipotecarios, ab re  créditos, reem bo lsab les a  corto plazo, 
p ara  la construcción de  edificios.

C on g aran tía  de  los préstam os a  largo p lazo y  la  de  su capital socia l y  re se rv as  em te 
C édulas h ipotecarias, a l 6 por 100 de in terés anual, am ortizab les a  lo sum o en  50 años, v en ­
ciendo los cupones en  1.“ de  leb rero  y  1.” de agosto  de  c a d a  año.

Tam bién hace descuentos y  p réstam os so b re  fondos públicos y  sobre su s  C édulas hi­
potecarias.

P a l a c i o  d e l r > i c i o

M A D R I D

Qníco establcdmUnto de su ^  ^  

^  ^  6énero en Gspaña y Superior a

^  ^  los Similares del extranjero

LUZ Y FUERZA
JVIadurga y ]̂ üñcz, S. en C.

IN G E N IE R O S  
Z A R A G O Z A  T E L É F O N O  7 0 8

ELECTRICIDAD ^  ^  MAQUINARIA 
TALLERES ELECTRO - MECANICOS

Estudio y ejecución de prayectos industriales ^  Instalación de centrales eléctricas 
grandes almacenes de maquinaria y material eléctrico

c o s o ,  f i o

Ayuntamiento de Madrid




